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jqiediterránea 
Un asQtiliO que ba de gargir como ló-

ghi;i ooriBOCuenoiA d© las deliberacio­
nes Hobre la paz sorá indudablemente 
el relativo a la ponderación intej-na-
cioim] eti el Mediterráneo. Esta es una 
cuestión que interesa extraordinaiiu-
inente a Gspaíia. 

liaoe uno8|>oco8 añoa, cuando ía vi­
sita a Cartagena del Rey Jorge , se ha-
l>]ó macho del papel que la nación es­
pañola traía reservado en'el desarrollo 
de la política mediterránea. Ese papel 
era do gran intportaaoia, 

La situación 4e iiueatra Patria en el 
Mediterráneo «9 privilegiadisima,' pero 
a olla no oorféfiíkoode la preparación 
do elementos otitiutres y navaira in -
dispensublespara que esa sittileidn sa-
tisfogn a tus exigeudas de la política 
nie<1iterranea, de vital interés para las 
naciones que desean y necesitan man­
tener esa política, 

La nació» osj>añola, por interés p ro ­
pio y por tottjgtii^proinisos moraleá y 

.poHtioosen i m s í o t a internacional que 
fia contraído, tiene que preocuparse 
«n niejorus militares y inarítimas rela-
cionaijas con su actuación en el Medi­
terráneo. 

Sin duda algnnn, puede y debo con­
tar con ol apoyo moral y muterial de 
las oirás Potenoins medilenáneas, 
principalmente la Gran Bretaña, que 
«un cuando en ese tnnr no tiene un 
palmo de costa, en la parte occidental 
fjercB positivo dominio marítimo, por 
au actuación en el Estrecho de Gibrai -
tar, 

España liune con Cartagena y Balea­
res puntos formidables^para hfloor va-
1eraus objetivos en el Mediterráneo; 
pero es indiscutible que no puede per­
manecer cru;íaÍB de brazos anta las 
comidrelaciones que después iio termi^ 
»ada (ajeáerra him d« omigar a pensar 
en ia itt|lii¿íicia que para los' futuros 
destinos de Europa ba de ejercer la 
po'ítios mediterránea. 

Lo pi'imer ) que necesita Espnña es 
fíonvHttir prnúoleo balear en un for­
midable b«hiarlo niadtinio y Lucor do 
Cfli'tjíjyena una plaza fuerte do primer 
orden; y ambos aHpeotOtí robuft/cerios 
con una o.souadra de gran valor poten­
cial. 

Eso está en la eoncienoia de nuestros 
grandef .directores de opinión; pero 
aun cuitíiído reviste caracteres de ur ­
gencia ho dejar para mañana esas 
transcendentales actuaciones, nada se 
huce, nada se intenta, nada se prepara 
en el sentido de efectuarlas. 

El interés de las otras Potencias me-
diterváneas es que dichas aotnaoiones 
po Fe demoren. Por pati-ioticimo, por 
liitftrás naeional, por oonveni«i»o.a p ro -
dia, esas acttiuoiones las deba empren­
der iumediatiimeiite España, pues así 
lo exigen au posición y su indefensión 
en el Mediterráneo. 

Espaga ^a tenido .U.,inmonsa fortuna 
de no intervenir cm la guerra , aun 
cuando no ba podido evitar qiie le sal­
piquen «Tgulios desagradables chispa^ 
sos, tal, por ejemplo, el| |e{ere«te a las 
difionltades y quebrantos inferidos a 
su oomeroto marítimo; pero habrá de 
actuar e intervenir después de procla­
mada la paz en los desea volvimientos 
dieésta,<pt*.40Uam«&te por «tt espeéfal 
y privilegiada situación mediterrinea. 

Las n^eioups que han de eopartioi-
- par oon España en la política comer-

oíaf y marítima que tiene por base el 
dominio medtuiirt-áneo son Inglaterra, 

' Franela a ItAÜa. En esa yl iá/en esa 
orientaolón.en esa rumbo, sólo se ha­
rá com.eroial y marítimamente lo que 
esas grandes Potenoiaa, incluida Espa­
da, quieran. 

Dioho se está, por oonsiguiante, que 
}a ponderación de España en la políci-
oa mediterránea será tanto más activa, 
fecunda, influyente y beueíietosa para 
luiAfltra Pfitrin, cuanto más robusteci­
da o,tsté su actuación con eleinetitos mi-
litares y navf||«ti; pues da otro modo la 
influeneia espá&ola «n el Mediterráneo 
será atenuada por la ecUiaeíón más dir 
recta y precisa en ese mar de las otras 
Potencia» que Uenen conoentl'adas en 
él sus más importantes aspiraciones. 

Î a opinión publica, los partidos, el 
poder, cuanto puede y vate én nuestra 
oación, debe fijarse 'perfitotamente en 
eate asunto de interés vitalísimo para 
España. 

Ahora es el instante preciso en que 
nuestra.actuación mediterránea debe 
comenaiar a ponerse en oondición de 
P'isar y valer; os el momento indicado 
para que Mahón y Cartagena y nuestra 
potencialidad naval se desenvuelvan, 
M intenfllfiquQu, se amplié», se hagan 
pstpftblM. 

Desde Barcelona 
Fies ta cu l tu ra l 

27 Julio 

En la villa del Vendrell tuvo hvjiw 
ayer «1 solemne neto de la colocación 
de la piiinera piedi'a deunn Riblinto-
ca Popular de las que poi- inioia;iva 
do la Mancomunidad do ()at:duña, se 
van a instalar en varios puntos dol 
Principado. La do ayer os In tei'cora 
coli>cada con tal fin, pufls anterior-
monte lo habían sido las de Valls y Ca-
net. 

Atíistioron a la ceremonia varias 
d¡;>tingu¡tias personalidades de esta ca­
pital, que en la estación de la citada vi­
lla fueron recibidas por el alcalde, un 
representante de la Diputación p ro ­
vincial, varios concejales y el secreta­
rio de aquel Ayuntamiento y el dele­
gado de Instrucción pública de la Man­
comunidad. 

Después de asistir a una solemno 
función que se celebró en la iglosia 
parroquial, los invitados pasaron a vi 
sitar la importantísima exposición do 
trabajos escolares organizada en la 
Academia de Ángel Guimerá cuyo di -
reator dio numerosos detalles de todo 
lo expuesto, ensoñando scguidamoiito 
la colección numismática y el mu.soo 
de fósilos en el que se admira algunos 
ejemplares muy notables. 

A las cinco de la tarde se organizó 
en la plaza del Ayuntamiento la conu-
tiva que debía dirigirse al lugar des­
tinado para el neto de la colocación 
de la primera piedra. A los lados do 
esta que está muy bien labrada, so 
destacan los escudos de Cataluña y del 
Vendrell. También está esculpida la 
fecha d«l:dí»^e »?»•?• * "• 

Llegada la comitiva, que era muy 
lucida y numerosa, al lugar indicado 
para la ceremonia, y que estaba ador­
nado con guinmldas ile raniiijrtjy vis­
tosos gal lardólos, los que formaban 
aquella rodeaion el terreno destinado 
a biblioteca; subiendo las autoridades 
y elomento oficial a un tablado, desde 
el cual pronunciáronse varios discur-^ 
sos alusivos al acto. 

Torminados los discursos y firmado 
el porgamínoquo debía colocarse en 
el hueco de la piedra, colocóse dicho 
p(Mgamino y algunos ejemplares de 
periódicos en un tubo de latón, l'uos-
to el tubo en la piedra, fué esla bajada 
al hoyo en el que quedó sentada. 

Î a mayoría de los firmantes tiraron 
paletadas de comento en el hoyo, des 
pues de lo cual el alcalde dio por ter­
minado el acto. 

Según los planos que se pusioron de 
manifiesto, el edificio será de plañía 
baja, rodeado de jardines y üe pstil<» 
clásico; y contendrá un gran salón de 
lectura y además un despacho y va­
rias dependencias Aquel se levanta 
en un terreno angular, que ha sido ce 
didogratuitamonte por sus propieía-
rios. 

• 
* * 

Próximamente en la villa de .Moya 
se celebrará con gran solemnidad la 
llamada «Fiesta del Árbol frutal», fun­
dada por el hijo de aquella población 
nuestro paisano el eminente tenor don 
Francisco Viñas. 

Para dicha fiesta se han recibido 
premios de 8. M. el ítey y d« ) | Reina 
Doña María Cristina, que serán conce­
didos a los niños que cuidan y prote­
gen los árboles de las calles, y entre 
las niñas que de una semilla de fi-uta 
en una maeeta hicieron orooer un %v-
bolito. 

, . ' . . . , . . (7. B. 
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De Sociedad 
' *• " f i O » ^ » » v i a j a n 

Tía rejirív<5ado do V:i¡iMiaia ol inspi'C-
t '!• vatOiinarit» nnuii<:li)iil don Antonio 
Marcador . 

- Maiclió a Valnncia oí ofioial d(! la 
.sooretaría do este Ayuntamiento don 
Htunón Aloaraz. 

- Maiclió a Madrid dí'spués do esfar 
unos días on é.sta el rico comerciante 
don Daniel Macphessón. 

—Rogrf'só do la ('orle el Gorento de 
la Sociedad Unión Eléctrica don Angtd 
di» !a Tglesia. 

- rrocodenie de Madrid ha lli'gad<) 
a ésta ol ingeniero don Antonio Barto­
lomé. 

- Do Murcia ha venido el dislingiüdo 
joven don Juan de la ('ierva y Coior -
i i í u . 

Do Los Alcázares ha regresado a 
c.st.i acompañado ilo su distinguida «s-
poda nuestro amigo ol letrado don Isi­
doro Felipe Valdós. 

~ De Carayaca ha llegado a ésta-el 
abogado don Cristóbal Rodríguez. 

lía llegado do la capital ol doctor 
dolí José Feroz Mateo. 

Notas va r i a s 
Do la Coi'te, Gu donde hu estado os-

tableciilo nuestro querido amigo don 
Alberto líoblos, ha regresado a ésta. 

Nuestro paisano, al regrosar a su 
país natal, pieripa on nioiiiai' en ésta 
un olegaiite establecimiento de s a t r o -
rÍM a la altura do lo.s más notables de 
I\Hi)afiay del extranjero. 

SUCESOR DE G O M Í ; Z ROS 

Otcma (antes Gafién), n \ 3 

La círctilación 
En el cuerpo bu'tumo la .sangre dos-

empefiñ'̂ **! Írtr|><Jtta"to papt-l de Ui eir-
CM r̂tCiJrt. Desde él corazón, y por las 
arterias, la sangre se encamina a toilas 
las partes del organismo del hombre, 
llegMiulo a las mis lejuiias exti';'H)¡.la­
dos y a los más rocónditos parajes. De 
todo.-i OHtos órganos vuelve la sangro 
al corazón, utilizando lan venas, y lue­
go pasa a los pulmones, dondo .«e oxi 
gena de nuovo esto nutrÍLivo líquido 
corporal. En otros nmchos animales 
se presenta el mismo fenómeno san­
guíneo. >n 

Las plantas y todos los vegetales tie­
nen, asimismo, un amplio movindento 
do cijouladón. La savia os el jng'^ " " " 
triiivo qu5 circula por los vas >s vege­
tales y qua mantiona con vi>la a! mun­
do boitt^ioo. 

Del mismo jnodo que en los cuerpos 
aniniaiiüs do la Nauu-ak'za hay ciicu-
laoióii y, por lo tanto, vida, en ol ciiu'-
po social, 011 la sooiodad, on la íímna-
nidad, existo cirouiación, sea inmaie-
í'ial o bien material. Los hombros en 
colflciividad, o aisladamente, sienten 
necesidades, precisan atender a su sub­
sistencia espirijtwal y corporal, y ostus 
obügMciones, talos asinrjtBiones natu­
rales han de ser satisfechas, porque en 
Baso contrario so produce el desequili­
brio, quo puedo sor fatal. 

Dios oreó ol mundo y en él depositó 
las riquezas de hi Naturaleza, vastísi­
mas, inagotablos, como obra do su in­
finita sabiduría. Creó también al hom­
bre, como todos los católicos hemos 
aprendido en la lectura de los libros 
santos. 

Dios impuso a Adán oí trabajo, la 
noble y 8ani;a labor de eanar su sus­
tento (que simbolizamos'en la palabra 
«pan»), con el sudor de su frente, ley 
divina y naturalt humana, quo todos 
debempis de cumplir. El trabajo hemos 
de mirarb), na d tino onstigo, sino co­
mo uii dî WÉ*̂  y Hatta como una nooiísi-
dad ejípiritual y î é orden físico: enno­
blece al hombre y le haoe digno de la 
vida. ' 

Existen, puéa, por mamfato de Dios 
tas riqu ua.s naturales, 'as riquez^is es­
pirituales y las morales,que nos ha con-
^ d i d o en nuestros cerabros y en nues­
tros corazones,y ademán,el trabajo hu • 
mano yde los animales.Quodan también 
porque merecen recordarse,otras fuer­
zas, las físicas: el aire, el sol, los ina­
nes, las aguas terrestres, etc. El Mun-

EL l)B. PÉREZ MATEOS 
ESPEOIALLSTA EN LAS ENFERMEDADES DE LA 

garganta, nariz y oiñm . 
l>ermanficorá on Cartagena dol l al 15 .13 A-,'uto y cons i l t i rá todoá lo3 díi 
laborables de 10 a 12 on .sus luibit icione-i d»(! Gran Hotel. 

do está perfecto, como obra divina 
como labor de El líterno. 

La Humanidad de nuestros días no 
os la de la Antigüedad remota. Ha 
evolucionado, ha experimentado cam­
bios, a teniíio distintos estados de ci­
vilización y de eoononüa. 

Heo;úi) f,ist, el famoso tratadista 
alemán del cual tendremos quo hablar 
más extensamsínto on estos ti-abujo.s, 
la lluinanidad presenta los siguientes 
lierioilos sucesivos: 

l'nobios salvajes. 
Pueblos pastóles o ganaderos 
i'iieidos agricultores. 
Pueblos industriales o manufactu­

reros. 
Pueblos comorciantos. 
lista os la escala que todo Estado de­

bo de recorrer normalmente. 
Pues bien: así como en el orden físi­

co, cuando se perturba la cirGulaeión 
so compromete la vida animal o vege 
tal, llegando hasta su muerte, en casos 
oxtiemos de paralización absoluta y 
continuada, del mismo modo, en el or 
don eoonómico, no ya la suspensión 
circulatoria de las riquezas, sino el e s ­
tancamiento dol cambio ineroantil, las 
difionltades en el tráfico, on loa trans­
portes, orijíinan oongosti.mes y tras-
t')rnos, a veces de extraordinaria gra­
vedad. Kn la presento guerra, en Espa­
ña y on otros puebK>s do deficiente 
economía, como Francia, se han pre-
gjutudo múltiplos ejemplos por des-
voiituia. 

Alemania después de las guerras 
nupoleóiiioas era un p. ís prefurente-
meuio agríf,oki, pero q.m i .|iía, por el 
incesante desarrollo de su cultura, quo 
evolucionar proníianienie hacia el pe-
líodo industrial, como demuestra 
Líí«t. 

Î a cii'cu'aoitjn (C/«A/.M/0 y ol tráfico 
(Vcrkehr) Inillaron los obstáculos quo 
vamos a examinar aoguidaniente. Los 
sabiiM gorm inos, a demau la de los 
gobiernos, los estudiaron y propusie­
ron solucionas a los poderos públicos 
Mojor camino no podían seguir loa 
gobernantes tudescos. Estos eran dig­
nos do aquéllos. 

Eduardo Navarro üalvador 

Bn la playa 
Sorprendido miré sobre el celaje 

azulado, tu blanca silueta, ' 
meciéndose al arrullo del oleaje. 

¿Te acuerdas? Sucedió sencillamente 
que los dos, por la playa divagando, 
un día nos hallamos frente a frente. 

—¿Quién sois.' me interrogastes con los ojos; 
y.yOi joven imberbe y aturdido, 
dije ¡Amor!., y tu faz mostró sonrojos. 

Desde entonces nos vimos con frecuencia: 
Yo llegaba el primero y te esperab.', 
suspirando de amor y de impaciencia. 

¡Cu.intas veces después me sorprendistes 
en la aren.i escribiendo el nombre tuyo, 
y enlonct s complacida sonreiste.s! 

Y el Océano Cütntns nos miraba 
envidioso quizás de nuestra dicha 
y en espuma su envidia transformaba. 

Burlando entonces el villano azote 
de las olas corrías tu a mi lado 
y era yo por tu amor un don Quijote. 

Un hid.ilgo y valiente caballero 
desafiando las iras de un coloso 
y el semblante mostrándole altanero. 

Y luego ló de siempre: brisa y cielo 
e9cuchat)an acaso complacidos 
de mi amor las protestas y el anhelo. 

Y tú, como ellos dos, mi dulce amiga, 
oyendo seguirá-> mientras yo aliente, 
a mis labios clamar: ¡Dio» te bendigí^ii; 
y conceda sa gloria eternamente! 

' José Martínez Cabero 
^ , : :—M. 

Nueai^M suscriptores que se ausen­
ten de í^k.calidad durante el verano 
podrán%eeibir «I periódico, sin au­
mentó de preHo, si nos envían bien 
detalladaa8it8nueva$»eñm. 

El MinisteriT de Estado ha hecho pú­
blica la noticia del fusilamiento on 
Fi-auoia do otro español, por supuestos 
delitos de espionaje. 

No han valido súplicas, ni razones, 
no han servido para nada las protestas 
de simpatías que ahora haoe la pren.sa 
francesa, bien quo para disimular los 
manojos de la masonería, al servicio da 
su política intornacional, para produ­
cir una revolución en España. 

Este prooadar franoé.s, sobre revo-
lar.una cruéida 1 extremada, pone do 
r-dieve cuan faltas de sinceridad son 
1 n pi otos tas antes mencionadas, y de­
muestra cuan acortado es el criterio 
adoptado por los españoles de sojtenor 
la neutralidad a todo trance. 

Cuánta diligonoia han puesto la pren-
í^'d, y aún los artistas, en llamarnos 
etnbonsqués y cuáa poca en redactar 
unas líneas para pedir siquiera que so 
suspendiera la=eiecución liaste pasada 
la guerra. Son muy sousibles los fran­
ceses a los propios dolores, y muy iu-
diferentes ante Ibs ájanos. 

Es un egoísmo que no tiene nombre; 
ellos consideran quo nosotros estamos 
obligados a ir a la guerra a defender­
los por su linda cara, pero que en cam­
bio no merecemos siquiera que se r e ­
bajo en un grado li»« pena de muar(;e 
impuoáta, oti4^^|ii(^sa justicia, a un 
subdito español. ' 

Yo siempre hi sontiJo CQim)a3Íón 
ante bis poialidados de¡ p m ^ lo francés 
pero cuando voo que estos rigores des­
medidos para con subditos españoles 
son allí mirados con tanta indiferencia, 
sin pensar que esos fusilamientos han 
de horir nuestra susceptibilidad, pien­
so quo allí lo que so quiere son imes-**^ 
tras vidas para sacrificarlas en su p ro ­
vecho, importándoles un ardite nues­
tra amistad, y por consiguiente que no 
son merecedores de compasión por sus 
sufrimientos. El egoísmo excesivo r e ­
polo. 

Hay en esto de los fusilamientos una 
nota más dolorosa todavía, y es la in­
diferencia oon que los gobernantes es ­
pañoles los miran, pues si el Ministe­
rio do Estado pusiera en evitarlos la 
mitad de la energía que el de la Gober­
nación pone en oprimir a la prensa, 
ningún fusilamiento hubiera sido lle­
vado a cabo, porque en el espirita de 
la ley internacional está que no corres 
pondo aplicar la pena de muerte sino a 
aquellos que son oogidos infraganti en 
la línea de operaciones buscando ar te­
ramente datos que facilitar al enemigo. 
Expresamente dice el «Reglamento 
concerniente a las leyes y boaiambres 
de la guerra terrestre» eu BU sección 
2.*, capitulo 2.» artículo XXIX. 

«No se puedo considerar como espía 
más que al individuo que, obrando 
clandestinamente, con pretextos falsos 
recoge o trata de recoger informes en 
la zona de operaciones de un belige-
runlo con la intención de comunicar­
los a la parl;e contraria». 

Pero sucede én Espatka que l<»s.go< 
beriiantüs solo actúan efltu t%or ouan> 
do se trata de opriinlp • los conciuda­
danos, mas para defenderlos solo 8«> 
usa- de blandura. 

Cualquier día, si fuera a la inversa, 
si se tratara de un subdito francés qu© 
en Epaña se le condenara en oírouus-
tnnoias análogas a las de los españoles 
fusilados en Fr§nqia, ilM.etlIinistlo de 
Estado fr«n«44^ia obnsentir el fusiltt-
miento. 

Pensar quo no se ha evitado ni un 
solo fusilamiento y que vino a España 
un individuo que no sopo probar su 
personalidad (el famoso príncipe de los 
aeroplanoá monstruas) que vivió a,, lo 
principo en I« mejor fonda de Madrid, 
que se mand6| laoer un ajuar de pr ín­
cipe, que hizo compras diversas y que 
en niiígnua parto pagó, y que ni se le 
formó proceso para averigiutt' si 8« 
trataba de un timador, es para mori r ­
se d e vergüenza. 

^ Tirulo 
\ 


